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     Paisaje agrario de Los Alcores y la vega del Corbones (Sevilla)
                                                  Demarcación Paisajística: 08 Campiña de Sevilla   
       Correspondencias con el Mapa de Paisajes de Andalucía (CMA 2005):   
                       Áreas: C4 Campiñas alomadas, acolinadas y sobre cerros. V1 Valles, vegas y marismas interiores.   
                      Ámbito/s: 19 Campiñas de Sevilla, 16 Los Alcores, 17 Terrazas del Guadalquivir. 
En la actualidad, el vasto territorio de la vega presenta un paisaje agrario cuya gran extensión impide visualizar los límites. Mayoritariamente dedicado al 
cultivo de cereales, los campos ocupan la práctica totalidad de la superficie dejando en el arranque de los alcores algunas manchas de árboles asociados al 
trazado de los caminos.       
[...] Frente a esta interesantísima serie de villas romanas se divisa, a 15
Km. del río, una cadena de colinas que llaman aquí Los Alcores, que se
extienden del Nordeste a Sudoeste a lo largo de una extensión de casi
40 kilómetros, estando limitados por dos afluentes del Guadalquivir, el
Corbones y  el  Guadaira.  Esta  cadena de colinas  separan la  cuenca
propiamente  dicha,  es  decir,  el  valle  del  Guadalquivir,  esa  llanura
“elevada, vastísima y muy fértil” -en palabras de Estrabón-, de la que se
denomina La Vega. Durante el verano y en la mayor parte del campo
falta agua potable, por eso, desde tiempo inmemorial, los campesinos
han tenido que aproximarse a Los Alcores en cuyos manantiales apagan
la sed y levantan sus cabañas. Las fuentes más abundantes manan en
los puertos, esto es, en los pasos naturales que salvan Los Alcores y
comunican las tierras bajas de La Vega con las altas de la Campiña [...]
BONSOR, George. Las Colonias agrícolas prerromanas del Valle del Guadalquivir (1997). Traducción del
francés y estudio preliminar de Jorge Maier. 
Los hitos arquitectónicos que salpican este paisaje mantienen referentes al gran número de cortijos existente para el almacenamiento y transformación de la 
materia prima agrícola, las obras de ingeniería o los centros devocionales. Cortijo, puente romano y perfiles de los alcores  en las inmediaciones de Carmona. 
Segmento de la autovía A-4 que atraviesa la vega y campos de cultivo en el término municipal de Mairena del Alcor en los que puede apreciarse el gran cambio 
cromático que experimenta el paisaje durante la temporada de estío. 
La investigación arqueológica ha dado constancia de la ocupación de este sector de la Campiña y la 
cuenca del Corbones desde el Paleolítico, aunque sólo podemos remitirnos a acontecimientos de mayor 
incidencia en el paisaje desde la edad del Cobre, etapa en la que los Alcores y la zona de campiña 
experimentaron un gran aumento de población del que surgieron núcleos como, por ejemplo, el megalítico 
de El Gandul. La posición estratégica de este territorio determinó una ocupación planificada que estableció 
defensas amuralladas en Gandul y Carmona, en otros enclaves en alturas dominantes como Entremalo y 
La Tablada, o en los utilizados para el aprovechamiento de los recursos hídricos en las fuentes del 
Acebuchal y Alcaudete. Este modelo de territorio centralizado y fuertemente densificado por innumerables 
instalaciones rurales se consolidará durante la época romana, cuando la zona se densifica de las villae 
que ocupan la cuenca del Corbones, desde su parte baja al este de Carmona hasta el cerro de Las 
Albaidas, entre las que destacan las de Rosalino, Gabira, Las Arroyuelas, El Chiste, Las Barrancas o Las 
Albaidas. Este sector debió constituir el ager de la Carmo romana orientado a la explotación de viña, olivar 
y cereal, conformándose un paisaje de policultivos. La organización andalusí adaptó este funcionamiento 
rural-urbano admitiendo la hegemonía de Karmuna, donde se gesta desde la conquista castellana el gran 
concejo de Carmona y se establecen propietarios provenientes de Sevilla, apostándose por la expansión 
del cereal y la introducción de la ganadería. El paisaje diversificado entre zonas ganaderas, agrícolas y 
manchas monte bajo seria fuertemente transformado tras la constitución de los grande latifundios surgidos 
de las desamortizaciones del siglo XIX, conformando la continuidad que aún perdura en este paisaje 
agrario donde se suceden los cortijos ocupan la casi totalidad de su vasta extensión.  
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